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Tecnología y Cultura. Descubriendo el mundo tecnológico

Modulo de tecnología.

Educación tecnológica hoy, por qué y para qué.

Ministerio de Educación. Chile. 2000
¿No se abre el rostro en una sonrisa al observar una persona buscar sus anteojos con ellos puestos? Es como si se hubiesen vuelto invisibles, transparentes. Lo habitual desaparece ante nuestros propios ojos, es lo sorprendente de este hecho lo que nos causa humor.

Sin embargo, esta experiencia no está reservada solamente a las personas olvidadizas: la invisibilidad de los objetos o servicios es una experiencia permanente en la vida de todo ser humano.
Observemos lo que ocurre en el proceso de aprendizaje de conducción de un automóvil. Al inicio, somos presa de una torpeza tal que manipular los objetos que utilizamos para hacer funcionar los comandos básicos, esto es, manubrio, palanca de cambios y pedales nos resultan en extremo visibles, su manipulación resulta muchas veces en maniobras bruscas y fuera de control. Sin embargo, al poco tiempo, estos objetos desaparecen de nuestra atención y al manejar no estamos conscientes de su existencia, se nos han vuelto transparentes; es más, ¡el propio automóvil se ha vuelto transparente! Cuando vamos por la carretera, no vamos continuamente pensando que debemos tomar la palanca de cambios y hacer el cambio, ni tampoco que ahora es tiempo de apretar el freno. Simplemente lo hacemos.

El ocultar más efectivo es la costumbre.
El fenómeno de la invisibilidad de los diferentes productos en nuestras vidas nos acompaña en múltiples dimensiones. No advertimos plenamente los objetos o servicios que nos rodean, los usamos como medios para algún fin, como una extensión de nosotros mismos.
Si por la mañana, al desayuno, nos preguntan sobre lo que estamos haciendo, contestamos simplemente: ‑ estoy tomando desayuno ‑. No se nos ocurriría decir, por ejemplo: ‑ estoy usando un instrumento que permite tomar porciones de comida o líquido de un recipiente, le dicen cuchara.
En la experiencia cotidiana sólo percibimos los objetos o servicios cuando éstos dejan de servir al propósito con el cual los utilizamos. Es algo misterioso: la cuchara aparece como cuchara cuando debido a un desperfecto ya no cumple con el propósito de contener una porción de líquido. Súbitamente la cuchara adquiere presencia y nuestra atención se centra sobre ella o, en otro ámbito, el servicio de correo aparece como tal cuando existe una demora o extravío de algo que tiene valor para nosotros.
Esta invisibilidad nos revela un acoplamiento, un ajuste entre los usuarios y el objeto o servicio usado. Nos encontramos, metafóricamente, con un inesperado compañero de viaje en la vida.
Ese aparentemente inocente objeto que es la cuchara interviene más allá de su simple perspectiva utilitaria. En ciertas comunidades la forma de uso de la cuchara revela "la educación" de una persona o su conocimiento de las formas correctas de hacer las cosas. Podemos constatar que en tomo a un simple objeto hemos elaborado a veces complejas normas para su uso, cuyo cumplimiento es parte de una cultura.
Este ejemplo, puede multiplicarse por distintos dominios de nuestra actividad, haciéndonos ver la profundidad del entrelazamiento entre los productos y nuestra vida.
En nuestra vida cotidiana también contamos con la posibilidad de utilizar servicios para lograr un objetivo específico. Por ejemplo, un agente de viajes nos presta el servicio de selección y contratación de transporte, alojamiento y entretenciones en relación con visitas a otros lugares. Nos puede ayudar mostrándonos rutas alternativas, distintos tipos de hoteles, en distintos rangos de precios, recomendamos paseos o lugares de interés turístico, y restaurantes. El servicio cumple en lo fundamental con el mismo propósito de un objeto artificial; somos también usuarios de servicios. Nuestra vida cotidiana está poblada de servicios: el correo, la tintorería, las oficinas de arquitectos y las de abogados.
El proceso que liga las formas de vida de las personas en sociedad y los objetos y servicios elaborados por éstas, que pueblan y participan de su experiencia, es el objeto de aprendizaje de la asignatura de Educación Tecnológica. En este contexto, entenderemos por Tecnología el proceso social mediante el cual los objetos y servicios elaborados por las personas se originan y entrelazan en nuestra vida.

Los productos a veces nos acompañan por generaciones. Cada producto, hasta el más simple, tiene su historia. Quién podría creer, por ejemplo, que un lápiz de grafito tiene una larga y compleja his​toria. Algunos trazos de esta historia ilustran una verdadera novela.
En el siglo 17 Inglaterra tuvo el monopolio de estos instrumentos de escritura, puesto que en ese país se encontraba el único depósito natural de grafito conocido, quizás para dar más realce a la histo​ria habría que imaginar las aventuras que llevaron al descubri​miento de las minas de grafito en Siberia. Cuesta imaginarse, al tamborilear sobre el escritorio con el lápiz, que pasaron siglos para desarrollar la capacidad de poner madera alrededor de una barra de grafito, que hay un enorme esfuerzo y desarrollo de múltiples innovaciones respecto de cómo laminar la madera y cómo pegarla y que todo ello nace del deseo de superar la situación de escribir directamente con pedazos de grafito quebradizo que ensuciaban las
manos; ¡un simple lápiz!
En la actualidad experimentamos una permanente modificación de nuestros hábitos originada en una continua innovación de objetos o servicios. Esto es algo nuevo en la historia de la humanidad. Nunca como ahora se ha caracterizado la vida como una fuerte interacción entre el repertorio de posibilidades de vida y la tecnología, como conjunto de posibilidades de hacer las cosas mediante objetos y servicios. Esta intensa interacción nos permite decir que vivimos en una civilización tecnológica. La relación entre el producto elaborado y la vida cotidiana alcanza una importancia central en nuestra época. Experimentamos continuamente el uso de nuevos objetos que traen aparejados cambios en nuestras formas de vida, En nuestra cotidianidad, por ejemplo, la lavadora cambia radicalmente la distribución de tiempo de la dueña de casa. Antes debía dedicar una parte importante de su tiempo a remojar, fregar, enjuagar y secar la ropa. Ahora todo esto puede hacerse por medio de una máquina. Este objeto tecnológico introduce cambios importantes en la manera como vive una dueña de casa. Esto no ocurrió de una sola vez, la lavadora es el resultado de un proceso continuo de innovación, de mejoramiento del proceso de lavado.
Hoy experimentamos cambios que trae aparejado el desarrollo de la Internet. Nuevas formas de actuar, de hacer las compras, de enviar los formularios de impuestos, de consultar información, de mantener contacto con los amigos, se hacen posibles con esta nueva forma de comunicación que está en expansión.
Es este ir y venir entre la vida y la producción de objetos y servicios lo que caracteriza nuestra civilización tecnológica. Comprenderla requiere poner esta relación en evidencia.
Podemos considerar como punto de partida que los productos tec​nológicos extienden de una u otra forma las capacidades humanas. Fu este sentido la tecnología se relaciona con necesidades básicas tales como el transporte (automóvil, avión, escaleras mecánicas, caminos), comunicación (teléfono, telégrafo, videoconferencias), visión (televisión, binoculares, telescopios) y otros.
Esto se hace patente si observamos distintas culturas con sus valores, sistemas legales, formas de vida y sistemas productivos, que constituyen el contexto en que se determinan las necesidades, intereses y deseos, que son la referencia para la creación de productos tecnológicos.
Un producto tecnológico es diseñado como medio para un fin. Por ejemplo, podemos decir que queremos un aparato portátil que permi​ta escuchar música sin molestar a los demás (esto podría correspon​der al producto tecnológico walkman).
El origen de un producto tecnológico es una interrupción que tiene un carácter cultural, que se origina en una cultura específica.
La cultura es, a su vez, modificada por los productos tecnológicos. La aparición del radiocassette portátil tiene efectos sobre la vida de las personas, les permite escuchar música en lugares nuevos, simultáneamente con otras personas que escuchan distintos tipos de música, y también crea opciones de aislamiento. Es posible que el aislamiento no fuera una consecuencia anticipada por el inventor del radiocassette portátil, puesto que es imposible anticipar con certeza la totalidad de las consecuencias del uso de un producto.
En esta interrelación es donde observamos que la tecnología no es neutral culturalmente, puesto que si bien la tecnología provee las capacidades para cumplir ciertas funciones, es desde la cultura que se especifican las funciones requeridas y, a su vez, éstas crean nuevas situaciones culturales. La tecnología se entrelaza con la cultura de forma que son inseparables. En este sentido, debemos comprender a la tecnología como un proceso social y no solo como un conjunto de reglas y prácticas técnicas.
Estamos en una situación histórica en que experimentamos un proceso de continuo ir y venir entre las interrupciones, necesidades, intenciones o deseos de las persona: y la creación de productos. Podemos observar algunas causa: de este proceso.
En primer lugar, observamos una deliberada búsqueda de nuevas invenciones, hay una sistematización metodológica en la permanente búsqueda del cambio de nuestro entorno natural y artificial. Esta situación no se resuelve, de acuerdo a lo que hemos visto, solamente en el plano de los productos artificiales sino también en la esfera de la cultura. El continuo flujo de invenciones llama a un esfuerzo permanente de hacer preguntas sobre los valores y sobre las instituciones sociales. Por ejemplo, la bioética corresponde a un dominio de reflexión valórica e institucional sobre los alcances que tiene la dinámica tecnológica en el ámbito de la vida humana, la alteración genética, la clonación; son realidades que afectan la vida humana que no estaban presentes hace veinte años.
El contexto cultural es el que da forma a las necesidades, intereses o deseos humanos y a base de éstos especificamos las funciones que exigimos al cambio tecnológico. En la medida que estas necesidades no se refieren solamente a los aspectos de supervivencia, entonces enfrentamos un potencial ilimitado de demandas de cambio tecnológico.
Frente a la creación de nuevos artefactos, el ser humano se adapta mediante el cambio de sus patrones culturales. Esto lo pone en forma permanente en la repetición de un ciclo que se origina en la demanda por nuevas funciones. De esta forma podemos observar que vivimos un momento en que la relación tecnológica adquiere un lugar central como mecanismo de cambio de la cultura. Este mecanismo no permite anticipar lo que ocurrirá en el futuro y tiene constantemente consecuencias que van más allá de lo que se preveía originalmente.
La civilización tecnológica plantea la necesidad de que las personas participen del proceso de cambio, puesto que viven la continua posibilidad de modificar su cultura. Este es un desafío educacional, pues requiere, de una mano, el desarrollo de capacidades para la acción tecnológica, como innovación y prácticas de trabajo y, de otra, la observación crítica de los cambios en los estilos de vida que muestran el entrelazamiento de cultura y tecnología en forma práctica.
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